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 | Una invitación al Año 
Ignaciano

ace varios años se diseñó el 
“Camino Ignaciano” con el 
objetivo de recrear el reco-
rrido que Íñigo hizo desde su 
casa en Loyola hasta Man-
resa en 1522. Hoy se ofrece 
a quienes quieran seguir los 
pasos del “peregrino” en el 

norte de España.
Todo había empezado para él el año anterior, cuando 

el 20 de mayo de 1521 fue herido gravemente en las 
piernas mientras defendía de los ataques franceses el 
castillo de la ciudad de Pamplona. Trasladado a Loyola, 
pasó allí varios meses convaleciente, incluso en peligro 
de muerte, hasta que sanó del todo. Como sabemos, la 
lectura de libros religiosos fue el medio del que Dios 
se valió para tocarle el corazón, de tal forma que los 
de su casa se fueron dando cuenta de que algo había 
cambiado en su interior, sospechando que el enfermo 
no era ya el mismo que antes.

Así ocurrió, de tal forma que Íñigo decidió aban-
donar lo que había hecho hasta entonces y peregri-

H
nar a Jerusalén como penitente. En febrero de 1522, 
llevando apenas nada consigo, salió hacia Barcelona 
para embarcar allí a Tierra Santa. Pero antes de llegar 
a la costa mediterránea pensó en quedarse unos días 
tranquilos en la villa de Manresa. Allí estaría hasta 
febrero de 1523, casi once meses, que fueron decisivos 
en su conversión.

Ahí fue donde reconoció “que le parecían todas las 
cosas nuevas”. Fue la consolidación de su transforma-
ción inicial en Loyola. Y por esto, al recordar al Ignacio 
peregrino 500 años después, el lema escogido ha sido 
“Ver nuevas todas las cosas en Cristo”. En Cristo, su 
Señor, tras cuyos pasos querrá caminar toda su vida. 
Aquel al que descubre interiormente y al que ayudará 
a otros muchos a conocer, amar y seguir por medio 
de los Ejercicios Espirituales.

Ahora, la Compañía de Jesús ofrece para ella y 
para todos sus amigos y colaboradores la ocasión de 
renovarse profundamente a partir de la experiencia 
de su fundador. La vuelta a temas como el camino 
espiritual, la reconciliación, la conversación espiritual, 
el discernimiento, la identidad e historia ignaciana y 

EL RELATO DEL PEREGRINO

PASCUAL CEBOLLADA, S. J.

Coordinador del Comité del Año Ignaciano 2021-2022.

Parte del tiempo gastaba en escribir, parte en oración. Y la mayor consolación que recibía era mirar el cielo y las estrellas, lo cual hacía muchas 

veces y por mucho espacio, porque con aquello sentía en sí un muy grande esfuerzo para servir a nuestro Señor. Pensaba muchas veces en su 

propósito, deseando ya ser sano del todo para se poner en camino. Y echando sus cuentas, qué es lo que haría después que viniese de Jeru-

salén para que siempre viviese en penitencia, ofrecíasele meterse en la Cartuja de Sevilla, sin decir quién era para que en menos le tuviesen. 

Ignacio de Loyola.
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San Ignacio de Loyola. Ad maiorem Dei gloriam / Para la mayor gloria de Dios.

EL RELATO DEL PEREGRINO

Cuando se acordaba de hacer alguna penitencia que hicieron los santos, proponía de hacer la misma y aún más. Y en estos pensamientos tenía 

toda su consolación, no mirando a cosa ninguna interior, ni sabiendo qué cosa era humildad ni caridad, ni paciencia ni discreción para reglar 

ni medir estas virtudes, sino toda su intención era hacer de estas obras grandes exteriores, porque así las habían hecho los santos para gloria 

de Dios, sin mirar otra ninguna más particular circunstancia. 
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jesuítica, las vocaciones y su promoción en los jóvenes, 
la misión de evangelización... ayudará a reconocer la 
obra de Dios a lo largo del tiempo hasta hoy.

En particular, el Año Ignaciano se concentrará alrede-
dor de dos realidades: la conversión y la pobreza, a partir 
de las cuales tiene lugar la evangelización. Así ocurre con 
Ignacio de Loyola, que, despojado de sus cosas, se deja 
conducir por el Espíritu sin adelantársele. Una pobreza 
que vincula con Cristo pobre y humilde, al mismo tiempo 
que con los pobres, sus amigos. Una pobreza que hoy se 
vive comunitaria institucional y globalmente, revisando 
el modo de combatir mejor la injusticia que sufren las 
personas y la naturaleza. Desde 2019 la Compañía se ha 
propuesto dar estos mismos pasos con las Preferencias 
Apostólicas Universales, de las cuales se trata abundan-
temente en este mismo Anuario. La celebración del Año 
Ignaciano, pues, no pretende añadir más elementos, sino 
combinar con ellas los que se propongan.

Para ayudar a promover estas actitudes, varios gru-
pos trabajan, sobre todo en España y Roma, desde 2017. 
El objetivo es que esta conversión pueda vivirse en los 
ámbitos adonde llega la espiritualidad ignaciana: cole-
gios, universidades, centros de espiritualidad, centros 
sociales, lugares de hospitalidad y ayuda a migrantes y 
refugiados, parroquias y santuarios, a través de las letras 
y las artes, gracias a los diversos medios de comunicación, 

etcétera. Naturalmente, se invita a ingeniar y organizar 
muchas actividades, pero con la condición de que 
no distraigan del propósito principal: ayudarse del 
camino interior de Ignacio tanto entre Loyola y Manresa 
como después hasta Roma, para que cada uno, adap-
tándolo convenientemente, “saque provecho”, como 
piden los Ejercicios Espirituales.

La acción deberá combinarse en su justa medida con 
la contemplación y la mirada hacia dentro de sí con la 
mirada exterior. Ayudará a ello captar el modo en que 
Ignacio se deja llevar en su seguimiento de Cristo, para 
que realmente la novedad de las cosas que se experi-
mentan tras una conversión pueda considerarse como 
algo vivido junto a Jesucristo.

Si el inicio del Año Ignaciano recordará la herida de 
Íñigo (20 de mayo de 2021), y su clausura será cuando se 
celebra el nacimiento para el cielo del Peregrino (31 de 
julio de 2022), en el centro se hará memoria de los 400 
años de la canonización de san Ignacio (12 de marzo de 
2022); el mismo día en que fueron también canonizados 
San Francisco Javier, Santa Teresa de Jesús, San Isidro 
Labrador y San Felipe Neri. Esta será probablemente una 
ocasión para reflexionar sobre la santidad en la Iglesia 
y sobre las vías por las que Dios ha conducido desde 
siempre a quienes se ponen a tiro, tal como lo sigue 
haciendo en la actualidad. 


